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Es bien sabida la anécdota de Stalin 
preguntando a uno de sus conseje-
ros por el número de divisiones que 
tenía el Papa, burlándose de su po-
der temporal real. No llegó a ver 
cómo Polonia dejaba de ser soviéti-
ca, pero es de suponer que le hubie-
ra sorprendido que lo hiciera sin la 
fuerza de ningún carro de combate. 
Hoy, sigue siendo Europa lo que 
está en juego y, sí, el Papa sigue sin 
contar con división militar alguna. 
  
Esta primavera, cuando aún resue-
nan en nuestros oídos las campanas 
de la Pascua, se van a publicar dos 
libros del Papa. Uno de ellos, “Jesús 
de Nazaret”, tiene un título que se 
explica por sí mismo. El otro, “Eu-
ropa, hoy y mañana”, escrito en el 
año 2004 poco antes de su elección, 
se refiere a la Unión europea y a la 
elaboración de la llamada “constitu-
ción”, así como a los asuntos de 
fondo que afectan a nuestro conti-
nente.  
 

Como es notorio, Benedicto XVI es 
el Papa europeo por excelencia. 
Desde la elección de su nombre, 
pues San Benito de Nursia es uno de 
los fundadores de Europa, como ha 
tenido a bien recordarnos hace poco 
Luis Suárez, hasta su lugar de naci-
miento, pasando por su más famoso 
discurso, dictado en una Universi-
dad – palabra europea donde las 
haya – en territorio alemán.  
 
Si nos remontamos a enero de 2004 
podremos apreciar toda una serie de 
intervenciones en las que se ha refe-
rido a Europa. 
 
Tuvo lugar entonces un encuentro, 
publicado posteriormente en forma 
de libro entre el filósofo de la pos-
modernidad, Jürgen Habermas, y el 
aún cardenal Joseph Ratzinger. Se 
atribuye a Habermas, además de su 
teoría sobre la comunicación, una 
elaborada construcción acerca del 
concepto de la esfera pública. Para 
este alemán, las discusiones burgue-
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sas de la sociedad francesa del XVIII 
forman la base de una democracia 
ilustrada en la que la relevancia del 
argumento se eleva por encima de la 
identidad de quien lo profiere, y se 
sobrepone al argumento de autori-
dad, permitiendo la eclosión del 
parlamentarismo democrático. Se-
gún defiende, llegó un momento en 
que las publicaciones que recogían 
estas disputas intelectuales se con-
virtieron en medios de comunica-
ción de masas y en un bien consu-
mible más, regido por fuerzas poco 
acordes con la razón como las me-
ramente económicas y las estructu-
ras administrativas. El resultado ha 
sido una devaluación del debate 
público y por tanto de la esfera pú-
blica, que no tolera la discusión inte-
ligente. La situación del “discurso 
ideal” en la que las partes se recono-
cen igualdad mutua, capacidad 
equivalente, y se admite la posibili-
dad de persuasión sin pertenencias 
ideológicas preconcebidas ha ido 
diluyéndose hasta convertirse en 
algo extremadamente difícil de lo-
grar. No obstante, esta teoría discur-
siva de la democracia siempre pue-
de resurgir y obtenerse, siempre que 
se recobren las condiciones que la 
hacen posible. Es además impres-
cindible para el mantenimiento de la 
democracia y de la relevancia de la 
opinión pública.  
 
Aquella entrevista de 2004 estaba 
destinada a discutir sobre las funda-
ciones morales pre-políticas del Es-
tado liberal. El filósofo izquierdista, 
si se admite la expresión, mostró un 
gran respeto por los grupos religio-
sos. Al parecer mantienen o prote-
gen algo que se ha ido perdiendo 
fuera de este ámbito. Sin embargo, 

para Habermas, el Estado liberal, 
especialmente el germano, existe 
idealmente y se funda, no sobre la 
historia o sobre una realidad pre-
existente que haya ido evolucionan-
do, sino sobre lo que se denomina – 
y aquí el lector español atento a los 
acontecimientos de los años recien-
tes dará un respingo – “patriotismo 
constitucional”. No existe una co-
munidad étnica, ni una solidaridad 
religiosa, ni una historia, un presen-
te y un futuro como en Renan, ni 
siquiera un sugerente proyecto de 
vida en común como en nuestro 
germanizado Ortega, sino un “pa-
triotismo constitucional” de cons-
trucción ideal.  
 
Hasta ahí un par de los conceptos de 
Habermas, que, por cierto, han sido 
difundidos con cierto éxito por los 
medios de comunicación de masas y 
han llegado, en manera diluida o no, 
a millones de personas que los usan 
como si fueran suyos. Cosas de las 
fuerzas estructurales y económicas, 
qué se le va a hacer. 
 
Frente a ello, con humildad, cuida-
do, delicadeza e incluso, si no es 
irreverencia, con la sutileza diplo-
mática de un cardenal vaticano, el 
actual Papa comenzó a edificar 
la respuesta que sobre Europa ha 
venido anunciando y proclamando 
desde entonces. 
 
La democracia es esencial al Estado 
liberal. No lo es menos el hecho de 
que la regla de la mayoría debe ser 
moderada por parámetros de justi-
cia, pues se han conocido mayorías 
ciegas o malvadas. De hecho la in-
corporación a las constituciones, 
todas ellas muy patrióticas, poste-
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riores a la segunda guerra mundial 
de una serie de derechos humanos 
con garantías frente a los tribunales, 
se funda en las barbaridades nazis, 
todas ellas perpetradas por una per-
sona democráticamente elegida y 
con su apoyo parlamentario. Pero, 
volviendo al Papa, nos dice que ese 
criterio de justicia procede de aque-
llo que se llamaba en las facultades 
de Derecho en la Edad Media, y es 
de esperar que en las actuales, Dere-
cho natural. Se dirá que entonces 
eso se basaba en la doctrina cristiana 
y en un mundo creado por Dios con 
seres a su imagen y semejanza, pero 
se dirá mal, porque el Derecho natu-
ral existe desde que el mundo es 
mundo, o más bien, en nuestro Oc-
cidente al menos desde los griegos, 
y desde luego desde Pericles y su 
famosa Oración Fúnebre. Por ejem-
plo: "Se nos impide hacer el mal por 
respeto a las autoridades y a las le-
yes, y tenemos especial respeto por 
las leyes dedicadas a la protección 
de los agraviados, y por aquellas leyes 
no escritas cuya transgresión genera un 
sentimiento general de reprobación".  
 
Pero hete aquí que los ataques terro-
ristas del 11 de septiembre llevaron 
a Habermas a hablar de "una mo-
dernidad que llevaba  a una acele-
rada y rápida pérdida de las raíces". 
Eso era decir mucho sobre algo 
acerca de lo que el Papa tenía algu-
na idea.  
 
Uno de los problemas que se achaca 
a Europa, en esta época de relati-
vismo y equivalencia cultural, es su 
incapacidad comunicativa. Este 
problema para el Santo Padre puede 
resolverse, y este es igualmente el 
núcleo del discurso de Ratisbona, 

“sólo si la razón y la fe se juntan de 
una manera nueva, si superamos la 
autoimpuesta limitación de la razón 
a lo empíricamente demostrable, y si 
una vez más descubrimos sus vastos 
horizontes”. Lo que recuerda la fa-
mosa frase de Marías: “Eso de que 
solamente es demostrable lo empíri-
camente demostrable, ¿es empíri-
camente demostrable?”. 
 
Seguimos en 2004. Se publica un 
libro en el que participa el entonces 
cardenal con el título “Sin raíces”. El 
fundamento de lo dicho allí se re-
sume en lo siguiente: “Europa está 
infectada por una extraña falta de 
deseo por su futuro”. En esta 
obra escribe también de manera des-
tacada el antiguo presidente del Se-
nado italiano, el increyente Marcello 
Pera, que además de coincidir con el 
Papa en el diagnóstico europeo, es 
una persona que denomina la cre-
ciente inmigración islámica con el 
término “invasión”. 
 
Ya en el 2005, antes de su elección, 
Ratzinger escribía: “Mientras Euro-
pa fue en su momento el continente 
cristiano, también fue el lugar de 
nacimiento de esa nueva racionali-
dad científica que nos ha traído tan-
to enormes posibilidades como 
enormes amenazas…En el despertar 
de esta nueva forma de racionali-
dad, Europa ha desarrollado una 
cultura que, de manera hasta hoy 
desconocida para la humanidad ex-
cluye a Dios de la manifestación pú-
blica…Se ha desarrollado una cultu-
ra en Europa que es la mayor con-
tradicción, no sólo del cristianismo, 
sino de todas las tradiciones religio-
sas y morales de la humanidad”.  
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También en 2005 pone el dedo en la 
llaga de las relaciones con el Islam y 
en “El cristianismo y la crisis de las 
culturas”, afirma: “Los musulma-
nes… se sienten amenazados, no 
por los fundamentos de nuestra mo-
ralidad cristiana, sino por el cinismo 
de una cultura secularizada, que 
reniega de sus propios fundamen-
tos”. 
 
Se llega así al discurso de Ratisbona, 
de septiembre de 2006. Lo que el 
Papa declara allí, además de la rele-
vancia simbólica para Europa de ser 
un teólogo quien lo dice, en su Uni-
versidad, es que la razón existe en la 
fe. Es la vieja tradición de los Pa-
dres, desde su venerado San Agus-
tín a San Anselmo. "Credo ut intelli-
gam", creo para poder entender. A 
pesar de que lo único que quisieron 
ver algunos era una ofensa al Islam, 
el mensaje era para los europeos. Se 
trataba de conciliar razón y fe dando 
a la razón un concepto menos en-
corsetado que el secular postmoder-
no. Así: “Deben reconocerse sin re-
servas los aspectos positivos de la 
modernidad: todos agradecemos las 
maravillosas posibilidades que ha 
abierto para la humanidad y su pro-
greso. La intención no es de retrai-
miento ni de crítica, sino la de am-
pliar nuestro concepto de razón y de 
su aplicación”. 
 
El momento más reciente de este 
resumen de actuaciones relevantes 

para la reflexión sobre Europa, es el 
discurso dado con ocasión de la ce-
lebración del cincuentenario de la 
Unión europea. Ante los cardenales 
y obispos, y tras resaltar el progreso 
económico europeo, Benedicto XVI 
afirmó: “Desafortunadamente es de 
notar que Europa parece haber to-
mado un camino que podría llevarle 
a desaparecer de la historia”. No se 
trataba de recordar la discrepancia 
sobre la mención o no en el preám-
bulo del tratado constitucional falli-
do de la herencia cristiana de Euro-
pa, sino de dar el definitivo toque de 
atención sobre una realidad que na-
die quiere reconocer. Por ser políti-
camente incorrecto, aunque espiri-
tualmente imprescindible. Una pie-
dra más en la catedral que está for-
jando para detener la “dictadura del 
relativismo”, de la que le oímos 
hablar por primera vez en el funeral 
por Juan Pablo II.  
 
Ahora vienen dos libros más. Mien-
tras tanto, para muchos es la opor-
tunidad histórica de que la Iglesia 
vuelva a ser la levadura que trans-
forme Europa. Para otros, las arcai-
cas estructuras de esa oscura institu-
ción jamás lograrán renacimiento 
alguno. Por fin, quizá alguno se 
pregunte qué relevancia estratégica 
tiene todo ello. Siempre  puede en-
viar un correo al Vaticano pregun-
tando cuántas divisiones tiene el 
Papa. No será la primera vez. 
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